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xisten unos pocos seres hu- 

manos que, como los cometas, 
aparecen esporádicamente y 
son tan excepcionales que ape- 

nas logramos ver la estela que 

dejan a su paso. Sólo la perspectiva del tiem- 

po permite apreciarlos y aquilatar su legado. 

A esa reducida categoría pertenecía Felipe 
Schwember. 

Dedicó sus esfuerzos a promover con 

brillantez y profundidad las ideas que con- 

forman un orden social libre. Combatía el 

estatismo en todas sus formas, desde el so- 

cialismo hasta el comunitarismo, respecto 

delcual tenía una especial aversión inte- 
lectual, pues consideraba que confundía y 

desviaba a la derecha de su mejor proyecto, 

aquél que encuentra sus raíces en el libera- 

lismo clásico. 

La derecha, sostenía, no conoce realmente 

su proyecto y al no conocerlo lo promueve de 

una manera débil y demasiadas veces en for- 
ma equivocada, lo que lleva a muchos de sus 

representantes a ser incluso capturados por 

el discurso de sus adversarios que le impu- 

tan ser la mera defensa de intereses, deslegi- 

timando el conjunto de su accionar. Así, cae 

fácilmente presa del relato que concede a la 
izquierda una cierta superioridad moral. Esa 

idea, tan equivocada como extendida, de que 

la izquierda tendría “mejores ideales”, pero 

la derecha ofrece políticas públicas más efi- 

caces. 

Pensaba que el probado éxito del libera- 
lismo económico debía ir necesariamente 
acompañado de su correlato en el orden polí- 

tico y social, pues es en un sistema en que los 

seres humanos actúan de manera integral- 

  

El humor, la última virtud 

a virtud de los griegos (areté) 
es alcanzar lo que uno está lla- 
mado a ser. Es la excelencia en- 

contrada en el justo medio, esa 

que emerge entre el exceso y el 

defecto. Una vida virtuosa es aquella que 

desarrolla, en equilibrio, capacidades hu- 
manas como la justicia, la templanza, la va- 

lentía, la prudencia. El humor es ahora para 
mí una parte importante de esa armonía de 

vida virtuosa. Es una forma de sabiduría 

profunda, vasta, trascendente, que lustra 

todo lo demás. Cuando otros sobreactúan 

lucidez, el humor es un antídoto, un acto 
virtuoso que no se burla. Es inteligencia 

que sabe hacer reír sin herir y que permite 

mirar el mundo con distancia, porque en 

la risa compartida hay algo profundamente 

humano: es el gesto que le devela al otro lo 

ridículo, sin ridiculizar, o que le hace visible 
lo invisible. Este tipo de humor no es inge- 

nio, es amor. 

Por cierto, muy pocos alcanzan esta virtud. 

Uno de ellos es mi amigo Felipe Schwember, 

mente libre donde se desarrollan al máximo 

sus capacidades y se obtiene el mejor resul- 
tado posible de cooperación, progreso y jus- 

ticia. 

Reunía tres cualidades que lo convertían 

en un aporte excepcional en la vida acadé- 

mica y en la discusión de los temas públicos: 

una inteligencia absolutamente privilegiada, 
la independencia propia de los espíritus ver- 

daderamente libres, y la valentía para plan- 

tear sus puntos de vista sin importar a quién 

pudieran incomodar. 

A lo anterior habría que agregar su mayor 

cualidad, Felipe era lo que se podría describir 

como un alma bella. La alegría y la humildad 
definían su carácter. Enfrentaba la vida y sus 

adversidades con una sonrisa, aparejada de 

un sentido del humor excepcional a tono con 

su extraordinaria agudeza, lo que se acompa- 

ñaba de una humildad impresionante, lejos 

de esas actitudes de sencillez impostada, tan 

frecuentes en el medio público. 
De manera brutalmente inesperada e in- 

tempestiva ha partido. Como un verdadero 

cometa pasó demasiado rápido por nuestras 

vidas, marcó una huella imborrable en quie- 

nes lo conocimos y nos dejó una rica estela 

de enseñanzas en sus escritos, para que sim- 

ples “escribidores” y comentaristas de la ac- 

tualidad, como este columnista, aprendamos 

y apliquemos con esmero. 

En esta hora de profunda tristeza sólo me 

queda decir, con Violeta Parra, gracias a la 

vida que me ha dado tanto, me dio incluso el 

privilegio de ser su amigo y tenerlo durante 
más de veinte años en el seno de mi familia, 
regalándonos con su alegría, su cariño y sus 

enseñanzas. Hasta siempre querido Felipe. 

cuya presencia en el mundo es ahora intan- 

gible. Filósofo de los buenos, cargado con 

una pluma aguda, brillante, valiente a rabiar, 

Felipe desarrolló el humor como su forma de 

máxima humildad, pues el humor virtuoso 

exige también prudencia. No todo humor da 

risa, no todo humor une. Hay bromas que 
humillan, pero esas no eran parte de su re- 
pertorio, mostraba con amor las flaquezas 
del mundo. Pero su más virtuoso humor, sa- 

gaz y humilde, era el que le permitía reírse de 

sí mismo. Con ello mantuvo siempre abierta 

la posibilidad de equivocarse y de compar- 

tirlo con los demás. Su vulnerabilidad estaba 
expuesta en cada risa. 

De un modo propio, Felipe Schwember 

desplegó el humor habitual de sus relacio- 

nes más cercanas en la filosofía, en su que- 

hacer profesional. Como en una comedia 

griega, sus intervenciones públicas delinean 
una crítica político-social, de lo absurdo y 

de los riesgos que muchos pasan por alto, 

aun con las mejores intenciones y también 

con las peores. Creo que sus columnas son 
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erplejidad es lo menos que 

ha dejado la remoción del 
fiscal Patricio Cooper del 

caso ProCultura. En cues- 

tión de horas, la decisión 

de la Corte de Apelaciones de Antofagasta 

de acoger el recurso de amparo presentado 

por Josefina Huneeus, fulminó la tarea in- 
vestigativa del persecutor. En su reemplazo 

fue designado el jefe de la fiscalía de dicha 

región, quien hoy tiene a su cargo el pro- 

ceso sobre la fundación Democracia Viva. 

Más allá de las consideraciones respec- 

to a la legalidad de una interceptación 

telefónica, la caída de Cooper pone un 
delicado manto de incertidumbre sobre 

la decisión y capacidad de la justicia para 

llegar hasta las últimas consecuencias en 

un caso que compromete a una impor- 

tante red de influencias del oficialismo, 
y una descomunal cifra de recursos pú- 

blicos. En rigor, las implicancias polí- 
ticas de este caso son tan obvias, que el 

cambio de escenario sólo vino a reforzar 

las dudas sobre la independencia y la vo- 

luntad de los órganos jurisdiccionales, 

en un momento en que las instituciones 

atraviesan una grave crisis de confianza. 

No es fácil entender cómo en un caso 

de estas repercusiones el fiscal a cargo 

comete el error de decretar una medida 

intrusiva ilegal, siendo respaldado en ello 

por una jueza de garantía. Cuando lo im- 

perativo era que la investigación no deja- 

ra margen para las suspicacias, dar ple- 
nas garantías de que el poder político no 

tiene espacio para intervenir en un caso 

cuyas hebras lo tocan íntimamente, es- 

tos acontecimientos van en la dirección 

contraria y alimentan el fantasma del 
vergonzoso precedente dejado hace unos 

años por la investigación sobre el finan- 

ciamiento ilegal de campañas políticas. 

Quizá fiscales y jueces todavía no al- 

canzan a comprender lo que se juega en 

estos casos. Quizá lo entienden y no les 
importa, pero lo ocurrido este viernes es 

un enorme baldón de estiércol derrama- 

do sobre su propia imagen, otra mancha 

en su supuesto compromiso con la admi- 

nistración de justicia y la probidad. La 

verdad es que el daño que se han vuelto 

a provocar es inconmensurable, y ocurre 
en el contexto de la principal crisis de 

seguridad y orden público de las últimas 

décadas, cuando el deterioro de las insti- 

tuciones es hoy el caldo de cultivo de una 

enorme desesperanza. 

El fiscal Cooper podrá haberse equi- 

vocado al utilizar una interceptación te- 
lefónica ilegal. La jueza de garantía pudo 

cometer el error de validarlo. Puede que 

no hubiera más alternativa que la remo- 

ción del fiscal. Pero, no nos confundamos, 

nada de eso es aquí lo principal. Al final 

del día, lo único que importará es que la 
labor de fiscales y jueces permita esclare- 

cer, sin manto de dudas, dónde están las 

decenas de miles de millones de pesos 

hoy extraviados. Quiénes son los respon- 

sables de que esos recursos públicos no 

llegaran a donde debían llegar y cuáles se- 

rán las sanciones que se apliquen a dichos 
responsables. Eso es, en rigor, lo único 

relevante; esa es la obligación ineludible 

que la Justicia tiene con cada ciudadano. 

Nicole Gardella 

Directora de Incidencia Pública y Cátedras, Escuela de Gobierno, UAI 

un guion, los diarios fueron su teatro, y que 

cada uno de nosotros le ofreció un persona- 

je risible. Hizo de coro incluso, portando la 

defensa de aquellos sin voz en una sociedad 

aturdida. 

Los últimos años trabajó sobre las uto- 

pías, cuyas promesas de mundos terrenales 
perfectos justifican su fin a través de cual- 

quier medio, y también ahondó en las dis- 

topías, que ahogan las libertades obligando 

a las personas a dejar de ser lo que están lla- 

madas a ser oexcluyéndolas. Notar que toda 

utopía contiene una distopía, es una manera 

irónica de mostrar cuán tiránicos pueden 

ser esos proyectos que nos ofrecen felici- 

dad en cajas de cereal. Felipe nos ayuda a no 

caer en el peligro de esclavitudes mentales. 

Su propósito fue provocar discusiones so- 

bre los delirantes escenarios terrenales que 

han emergido, buscando siempre mejores 
formas que el cinismo, elevando el nivel de 

los argumentos, despejando lo inútil, alzan- 

do un mejor mundo. En ese camino, el hu- 

mor le ayudaba, porque tiene una potencia 

extraordinaria para abrir nuevos espacios y 

darnos herramientas para reconstruirlos. Su 

humor es la fisura que crea posibilidades, li- 

bera tensiones, que resiste. Fue su rebelión, 

su libertad. 

Felipe Schwember nos enseña que el hu- 

mor es un ejercicio ético: él vislumbraba 
las consecuencias, aligeraba lo pesado, y en 

su brutal sinceridad cuidaba de los otros. 

Su humor virtuoso me recuerda la idea de 

hospitalidad de Humberto Giannini. Prove- 

niente del latín hostis, que significa huésped 

y enemigo al mismo tiempo, la hospitalidad 

es el ofrecimiento de una casa a “otros”, de 
una visión del mundo compartido y de una 

relación que necesita tolerancia mutua. El 

humor es una forma de hospitalidad emo- 

cional en la que nadie pierde su dignidad 

porque acoge al otro incluso en lo molesto. 

Sin duda, es el ejercicio más difícil, y por 
tanto la última virtud. Gracias también por 

reírte de mí tantas veces, Felipe. 

In memoriam Felipe Schwember 1976- 

2025 
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